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Ilelojei ia de M. Vera 

Limpieza da an reloj Roskopí^ Aueora, 1'50 Ptas. 
tííierda de uu reloj id. id. l'&O » 
Kja da vohvtito id. iJ. 3 » 
Luripiexa da un despertador id- 1 » 
Ua cristal para lioskopt ó Ancora, id. 0'75 >̂ 

MARIANO VERÁ, PLATEñlA 80. 
KOTA.—Todas iaa oomposfuras de «st̂ t ea?a se eiili-'̂ gaa cou fcar-
tarjeta de garantia d« xaLtxo, á fcf®« añoa. 

5̂ 9 euipa^onaii relojes c(»m) en t'abnti.a. 

^néis callos? 
i p p 

La callicida aUiva aoche^ de Keernee 
La Obra má« imparlaat* de !a, ciencia médica modernu! 

El nnicor«in?dio qA« aniquila las r,aIces!! 

Hace dtísapirecer las verrugas en tres dias: 

S3TE MARATILl.030. RE!íEOIO. AxíERÍOAÍíO ES INFALIBLE 

Una peseta la, GAJITA.—PROBEDLO E3TA NOJílG, j ,n;i -

j^aaa vuaslros callos habrán desap^iceoido! 

DEPOSITO, EN MURCIA: Farmacia Catalana al lado d® k, 

D.ogaerla da Ferrer Hermanos, 

Jlk.3U 
fWF 

ESPEREMOS 

Entre los politicos.de escalp-
ra abaja aui! subs'sle la creet)cia, 
de que ol QUÍIIIÍÜ de postura d'1 
Sr, Lacieiva, qua Qquivocadu-
msnle comiirácó !a prensa de 
Madrid, pudierri ser, cierto. 

Los que tal infundio &e ex­
plican aenciíl imenlQ y lo dan co­
mo uno de t.iotos iucideutea sin 
iraporiancia que llevan á cabo 
nus l ros honibres públicos obli­
gados por las qircu'istaDcias ó 
por convenieicii4s particulares 
é políltcas, e^ induiabie que no. 
pieusan que el Sr.Lacierva, que 
ha conseguí !o escalar dentro del 
jiartído conei vador un puesto 
j un nombr,e distinguido, no 
purdcmal baratar éítos, sin cau-
«;i justificada ni por UJia genia­
lidad hija de una decepción (3 en 
un momento de deípecho. 

1,03 que tal dicen, repettnirs, 
es positivo que aunque murcia­
nos no conocen á,,D. Juan cuan­
do no vacilaban en asegurar que 
algo existe por los «rotativos» de 
la Corle; y no le conocen por­
que al creer íadiLle una evo­
lución que lio obedece á finali-
dod alguna ulterior^ es uog«ríe 

hasta loa conocimientos riidi-
m nlarios de la marcha de la 
poUticfi, es con vertir;o en uu 
G;ir.oia Alix, y hay que coiif sar 
que e! ex-ministre.de Inslriic-
ción piiblica es hombre práctico, 
conocedor de la consedia que se 
representa y da laieuto uaJti oo-
ujún. 

A nadie se le pued^ ocur/ir 
mas qae á los miopes, á los que 
no veu mas allá d^ sus narices, 
que una peisonaüdud congola de 
Don Juan de Lacierva que ha 
conseguido dentro del partido 
conservador, que Murcia y su 
provincia sea para él casi un 
coto cerrado, que saliera del sa­
no de la familia conserradora, 
que abandonara á sus innume­
rables amigos, dando al traste en 
uu momento, con, ¡a constante 
labor practicada en algunos 
años. 

Y no es.que neguemos, por 
mas qu.̂  nos resulte un püco fuer­
te creerlo, que nuentro distin­
guida paisano ha podido aí^istir 
A la reunión que han, cel-brado 
en el salón de presupuestos del 
Senado los ex-ministros y vlce-
presideníes y es-vieepresideotes 
de ambaa Cámaras,que pertene­
cen al partid) liberal democrá-
ti-io, no; poro d» éste acto pii-

blico, por mas que resulte ex­
tremadamente significativo—en 
caso de ser cierto,—á dar como 
segura su evolución al campo 
canalejiata, hay mucha diferen­
cia. 

No somos poiílicos, y por tan­
to no se nos alcanza que fines 
se pudiera proponer el Sr. La-
ciervaaldar el salto ade'ante 
para venu" á formar parte de 
una agrupación mas ó menos 
importante, pero á la que aún no 
se le han reconocido condiciones 
de beligerancia entre los parti­
dos que turnan en el poder. 

Sea de ello lo que fuere, hoy 
como ayer, s'n conceder ni ne­
gar nada, seguimos diciendo: 

Nadie puede hablar del dia 
de mañana. 

Todo cuanto hoy se diga es 
prematuro. 

Esperemos. 

ÜIEMESmü 
— Usted dispense... 
—De nada... 
— líe estado buscando ban­

cos y ninguno está taml)ién si­
tuado como éste... bienes ver­
dad que en ninguno estaba sen­
tada usted... 

— [Oh, es usted muy amable! 
—Y usted muy bonita. 
— Eso lo dirá usted. 
— Porque lo siento. 
— Hiy cosas que se dicen y 

no se sien ton. 
—Y otras que se sienten y 

no se dicen. 
— ¿Por ejempb .̂  
—Que me está ualeJ gas­

tando uua barbaridad. 
—¡Jesús, hijo! Qué do prisa 

vá eso. 
-—Más de prisa le parecerá 

cuando le diga que la quiero 
desde hace cinco minutos... es 
decir, desde que al desembocar 
en,la plazoleta vi esa cara, y 
eso3 ojos, y ese talle, y. . . 

—-Bueno, bueno... pare usted 
la niá<¡uina..! que vá á desca­
rrilar... 

—No quiere descarri'ar por 
temor de atrepellarla... 

—Eso no hay cuidado... veo 
veoir el tren y... me echo fuera 
do la vía. 

— ¡Guasón a! 
' —Si, que usted... fiQ las trae . 

—Y... dig'i usted. . iiutoñi-, 
ta... 

—¡Ay que nombro! Percj^os-
\Bá oree que si yo mtí !!aui;'ise 
iiu no «ne había tirado ya p<»r 
el Vi.Klt! {.^-^ 

' —Pues yo creí que se lla­
maba usted Antonia... entonces, 
¿eomo se llama usted?... 

—¿Le es á usted muy urgen­
te saberlo? 

—Le diré á. ust^-d... en cuan­
to pase un rato desearla saber­
lo... ¡Ya ha pasado! 

—Pues rae llamo... adivíne­
lo... mi nombra impieza con lí . 

-^Úrsula. 
—No... 
—ülpiatm. 
—¡Uy üipiana! ¿De donde 

saca usted esos nombres tan feí­
simos? 

—Pues no lo sé. 
—¿Sa dá usted por v^noiio? 
—Sí . . . 
—Pues me llamo... 
—¿Cómo.?-
—Ugenia. 
—Ande usted y que la ma­

ten, niña... que ahora si que se 
ha quedado ujtted cou todo el 
pelo mío... 

—'Pues eche petróleo mañana 
mismo, que dicen que as muy 
bueno... 

—4De verdad.^... 
—Por ósias... 
—Di modo, Ugenia... 
—¿Verdad que sueoa mal eso 

Hombrecito? 
—Suena peor que la trompeta 

de un automóvil... 
•"Pues, me llama La?;... por 

mi salud... 
«-Ya sabía yo que con esos 

ojo« tenía que ser algo do elec­
tricidad. 

—Y üííted, ¿cómo se ¡lama? 
«-Como usted quiera. 
—¿''(mo yo quiera? 
—líliji* usted el Santo que á 

usted más le guste y... aquél .. 
-«"No lo comprendo. 
—Me llamo Santos., ya vé 

usted si tiene donde elegir... 
—Sabe usted que esta vez m» 

ia ha dado... 
-°Yo quisiera darle á usted 

una desazón... 
—Hijo, ¿por qué? 
—Diciéudola que la quiere á 

usted una barbaridad... 
—¿Y eso me iba á dar una 

desazón? 
—Si, porque usted no me iba 

á qu<>rer y la molestará que yo 
me vuelva luco por usted. 

—:Eso es también querer sa­
berlo todo... ¿y usted quó sabe 
ú yo pueio quRrerle á usted? 

—Bendita s^a esa boca... as 
U3led más gitana que... 

= lElí, elí!... amigo,., estése 
quieto... 

=:Si ei qno [i\ ia<pifación,.. 

«üo guarda».—Hay que ha­
cer la vista gruesa, porque al 
fin y á la postre uuo también ha 
sido joven. 

Adelardo Ftirndiidez Arias 

Miradla hirapieuta y tr\<ite 
pululando por las oaliee; 
en au rostro lleva impreso 
el flero estigma de hambre. 
Sus malaaoólicosojoa 
opaco fulgor esparcen; 
8u tai está, Ueinacrada, 
sua labios de color, mate 
áan araarguíáiaio aspeeto 
4.8U pálido senibbnte. 
Miradla alargar la maoo 
cuando pasa ua eatniaau^, 
y coa labio bdbuciento 
la caridad implorarle. 

¡Pobre ñor] ¡Pobre ñor iisu'-tia 
que andas siu calor de nada ...,! 
qpe vagas sin rumbo cietiu 
por aldeas 7 ciudades.;, 
coa ia tristcz^en loa ojos, 
la amargura ca el semblante, 
yon el peclio la tortura 
que te proporciona el hambre. 

Yo te acoasejo, mendiga, 
que con virtud itiviohsbte, 
limpia tu honradez mu^Qvvm 
como riqueza más gfaade-
De ese modo, si en i a t ierra 
no hallas coüau»io qna anla%ue 
la bacorb: 
que te por tu- .»iu6 
premiará el '̂ '« 
tu bonrade 
dotándote cuundü aiueras. 
de riquezas eeleítiaieí?. 

A^TUli lO O. CAÍAS 

* * 

-«*r 

. Píriédií* prs toiifii 

üüa pe«sta al. mos ea teda Espafiu. 
iVúutevo tiftffl» * efttn*. 

TAllIFA DEAmiNCr='S 

Loa ia»erto» eotre bs i'>v.—«. 
á 2§ céatimasda pftwta \ino'>. 

Los permauootí'ri 
venciooales. 

Gomuaica ÍQaeut:r;i., 
desdo 0'25 oe-î -VíS, a. ;nnco poset 
iÍQoa. 

Auuaeíoíi ui; . i! ••4 áO-25 p3.íát.:-̂  
linea. 

Red acción y ajiaioisti 
Victorío, üúui. <>3. 

yiL Î fiSETAS al que p. 
Cápsulas de Sándalo mejores >, 
las del Doctor Pizá, do Bavcelo. 
y que coren más pronto > 
csklmonte tc4as las oüí«n: 
nritiurias. 

Vhvij, do! ¥mo, 6,inri,, 
, v'" 'oiia. 

t 


